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,. ~ I1 entregarla esLa emprees á UrJO de mis compalle· 
ros, y el más humilde de ellos, aeria suficien&e 
para tOIDarla 80ure sus bOlobros y haoerla !Subir 
haela el Principio mia/n() de In ~terna eabidllría, 
para moetrar después la8 relig¡osl.l8 verdades 
emanad/ls de Aquel eterno principio, como 
otras tautas antorcbas de luz iu6uita, porque 
destinadas eetán á m/\rcar el derrotero seguro 

sociedad admirable y divi/Ja fundllda por JllilU· 
cristo, asietida por al ¡';spiritu Sl\llto, aute la 
cual han caldo desbaratados y deshechos todos 
loa caudillos del roal, todos los corifeos del 
error, todos los perseguidores del bien, que al 
eabo hall tenido que inclinar su cabeza ante BU 
marcha augusta y progresiva. teuiendu á la 
par que declararse vencidos por esos mismos 
Papas, que aun siendo homb¡'es á veces Ilcllos 
de pasioues, como tales, en su carécter de Pon­
Ufioos. ni una vez, entiéndaulo bien «Luz-Bel» 
y 101! suyos, ni ulla vez tan sólo en dieciuueve 
aiglos y Inás, hao faltado á la fl:l jurada, tenieu· 
do quo sostenerlo en medio de persecuciones, y 
ante~ de llegarla, selláudola lDuchas veces con 
IIU 'llOgre. 

nioll de la famB y comenzó á rendir á la lUemo 
ria de ISllbel el culto de uua admiracióu razo 
nada é imperecedera. Oronistas, historilldorea 
hUlDlluietllB, \'iajeros y diplomáticos, eapanolea 
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EN HONOR DE LA VERDAD 
Trazo las ,iguientes líneas en vindicacióu 

de pl'rSOna8 y hechos respetados por los hom· 
bres y sallcionados por el tiemp<)j eu couLe8la­
cióD á un anóuimo tan pródigo en atlrmacioues 
gratuitas, infundadlls y calulllniosas, como par­
co en palabras y desuudo de pruebas, y en jus. 
'i6oación de ideas religiosas, que son parte 
integrante y principalísima del ieleal venerando 
de mIs creencias, a cuyo alPor lDe consagré y 
caya defensa tengo prometida y jurada. 

Muchas veces, con más ó lDeLlOS acierto. 
pero sielnpre con firme volnutad y decidido 
empeno. hice lo llli¡;IDO desde estas colllmnas, 
para repeler los ataques que enemigos francos 
ó solapados de Iluelllros priucipios y dogmas, 
lanzarOIl contra éetos. valiéndose para ello del 
semanario republicano de esta ciudad. dispuesto 
siempre á toda clase de campaf'ias en despresti­
gio ó persecución de iumarcesibles verdades 
'religiosas: no pudieudo, sin duda, levantar SU8 
ideas poU~icas hasta la inconmensurable altura 
de donde emanan 108 principios y fundament08 
de nuestra fe, inteulllD rebajar e8t09 fundamen­
tos y principios hasta d ~aos sedicioso y revo­
lucionario de sus utópicas teorías, tanto política8 
como sociales. 

y no es esto delirante expresión atrancada 
por la ofensa que, al hacerlo asl, infirieron á mi 
amor acendrado por la Iglesia y por la Patria. 
sino afirmación categórica, que espontánea eube 
desde el indignado corazón a los labios de Lodo 
católico, cuando se ha seguido por algún tiempo. 
con atención, la doctrina de dicho semanario en 
su letra y en su esplritu. 

Desde LtJ Idea se ha intentado poner por 
los suel08 la digaidad del Sacerdote católico; se 
han cOl.ObaLido las subvenciones del Ayunta­
miento para cualquier acto del culto externo; 
se ha defendid,) el concubinato público del 
matrimonio civil, atacando. á la vez, el matri­
me'nio canónico; se han lanzado dicterios con­
tra la Iglesia, sin respeto á 8US hombres ni á 
sos augusta e y soberanas leyes; ee ha pretendido 
ridiculizar el misterio altísimo de la Santlsima 
TriniJad; lIe ha escrito contra la inmortalidad 
del alma, y ahora. con su Historia de malo, 
Papas, sigue la serie de sus co.mpatlas deemora­
lindoras ODas, ofensivas otras y todas igual­
mente gratuitas y calumlli084s. 

No busco polémieas por solo el gusto de 
hacerlo. lo que no puedo es permanecer silen­
cioso ante tltn artero etaque, y levanto contra 
él mi voz, como débil manifeatación de los 
vehementes deseos que siente mi alma por 
encumbrar la v&rdad hasta .,1 punto d8llde don­
deel fin ha de brillar.avft88l1adora y dllllllmbran­
te, pUM si por acallo las argucias y sofismae de 
cLuz-Beb, IlUtor de la actual campalla disra­
matoria. ó de I'US compat'leroll de Redacción, 
consiguieran hac(lr declinar mis argumentol'l; si 
sus sutilezall y habilidades qui~ran (uerza á 
1811 verdades que dl1tiendo. á Cftuaa de mi po­
quedad. allí donde esto eucediere, haciendo 

¡ á 1011 hombrea de todos 1011 puebloe y de todos 
los siglos. 

! He llamado disfamdoria la oalnpatla de 
«Luz·Bel» coutra 108 Papas, y no me arrepiento 
del calificativo, y aun suave me parece para la I perversa inteoción del miamo Luznel. Porque 
hablar lDal de los Papas es bablar mal de 
aquella l~olDa que. preci!laUJen~ en el tiempo 
de esos Pontífices calu/nniadol por .Luz-Beh, 
dirig(a el gran movimiento del progreso, no 
con la aparente y forzllda uuidad de KO/Da la 
pagana, siuo con el iuflujo de la perauaaióu 
que penetra eu las allDas y somete I"s volunta­
des, y con 8U admirable y santa slIbiduría afir­
maba aquel poder que protegió la Jiber&.ld de 
Europa contra 108 Barbaros, la libertad eleI 
slll>er humano contra las adulaciones cor ... • 
nas y la arroganoia guerrera, la sautidad del 
luatrilnonio contra los adui~eriOll regioa y las 
con~tituciones de los reinos cOlltl'a los usurpa­
dores y tiranos: anLe tanta grandeza, I Luz·Bel. 
ee mofa, yo me descubro reverente. 

y no pretendo yo sautificar á loe Papas 
hasta IDas allá de donde la flaqueza humaua 
tiene Sil Ifmite, y, mucho men08, negar que los 
continuos trastornos, revuelta! y IIlternativas 
de aquella época lIegarou á coutarninar eu algo 

No descieudo á detalles por no hacerme 
demasiado extellso, aunque lo hAré con gUillo 
si esta discusión tomara el carllcter de buena 
fe, que siempre debe reinar en todas las que se 
agitaD entre cahalleros. 

Cuanto c LU2.-Bel» afirma, es infundado y 
dlfloso; Ini de qué eete nOlObre, aUD fingido, 
padiar" servir jamtis para afirmar verdad I Mas 
al lo fuera cuanto dice, bastllrlllll á deellutori­
.. rJe estas plllabras de Balmell el insigne: 

« El pararse en los defectos ó vicios de Illgu­
D08 hombres; el alegar de/oasfas. yerros ó vicil}A, 

_ paLrilllonio iUlleparable de la hu/nal1idad; el 
aDdar á caza de elloll al través de larga serie de 
ta~ehroBos siglos, amontonarlos, reuuirlos 'en 
un punto de vista para que hieran con mas 
fuerza y sorprendan á la incredulidad é igno­
rancia; el insistir sobre loa mismos, exagerán­
dolos, desfigurándolo!! y cubriéudolos de negros 
colores, es tener muy menguada la vista, es 
conocer muy escllsameote la filosofía de la His· 
toria; y sobre todo, es acreditarse de espíritu 
parcial. de miras poco elevadas, de sentimientos 
mezquinos y rencor080S .• 

QUÍLese cLuz-Beh la CAreta, muéstrese ca· 
ballero, probando con datos lo que dice y aoste· 

I y eXlraujar!,s, laicos y eclesiésticos, nobles y pie 
hoyo~, cuantos, en fill (COII muy leves excepcio 
1I0e), ell la ReÍlla y en suslJechos, ora despacio 
orl\ da paso, hubieron de ocuparse, ellcomiá 
ronla ell términos tales y C'.on tan rara nnani 
IUldad, que la impouente fall\lIje de sus jniciOll 
y pareceres bastaria al critico para adquirir ('.a 
bal conocimienlo histórico de la soberana. á fal 
tllrle el propio é intuitivo que recomienda CO/DO 

preftll'il>le el insiglle filósofo viceuse.) 
Prueba el Conde este dU aserto citando la 

pléyade de insignes sabios é historiadores que 
de C01l9\1I)0 celebraron la sin par gr,u:.de1.a de 
aquella celebérrima Reina. 

...... en cuya IIlma gonerosa 
puso Dios cuanto bion Jo humaDO oncierra .• 
y después de citar el grau número de bri 

lIantes antorchQS, encargadas de derramar su 
iu? sobre los hechol! de aquella celebérrima ma 
jer. cbieu puede I\firmarse con Clemencin, y boy 

I con más verdl\d que ayer, que mientras el tjem 
po consumidor obscurtlCe ó borra poco á poco la 
memoria de otros personlljes ruidosos un dla. lIe 
aumenta y extiende la veueracióu de la pos&eri 
dad a lJuestra princesa; y que la gloria de eu_ 
nombre va creciendo cual río caudal á prnpor 
ció n que S8 aparta de su origen .• 

Mira desputls el orador el campo eztenBisi 
mo y variado propuesto á su estadio y su ojo 
de profuudo historiador hace destacar cla mag 
na figura de [sabel 1 cOlno promotora é impul 
80ra de la ullidad nacionaJ., la severa majestad del solio pontificio. in\rodu­

ciendo eu él algún desorden, aunque éste pro­
tiniera cdel poder temerario y aUJbiciosas sedi· 
ciones de los Príncipes" según asegura Flórez, 
pues ésto, con ser cierto, sólo lIerviria pAra 
mostl'ar más esplendor08a su coustante luz 
aute estas pasajeras opacidades, y para hacer 
más patente el invi~ible poder que le sostiene. 
porque caun puesto el timón de la Iglesia en 
tales manos, y 'Combatida la Nave de tan furio· 
sas ondas, entre se/nejantes sirtes y bajíos, uo 
sólo no fué á foudo, sino se vió el incoutrasta· 
ble con que navega, sio perder jamás el Norte 
de la fe. Es un alto sacramento el de la Iglesia 
que no f"lta con las pereouales faltas del Minis· 
tro. Es un sol que no afea sus rayog aUIl con 
fealdlAdes de la tierra á que aluiDbra», y así 
mira impávida-atladirla yo al reputado FIó­
rez -mientras cumple Sil sobrenatural destino, 
los ataques y persecuciones con que tratan de 
afligirla. Luz-Bel con todos sus satélites, corre 
ligiono.rios y .amigos. 

I 
lliéudolo con su firma. Si asl DO lo hace, ju?ga.· 
ré inútil vol ver á 110nteBtarle, y en vez de tenerle 
por una persona decente, le tomaré por un «es· 
píritu parcial, de miras poco elevadas, de sen-

«Es cosa cierta qUl', desde el aspecto mera 
Inente eSlmtlol, lo que más caracteriza el reina 
do de los Reyes Católicos, lo que constituye e 
punto de !Dira y como la meta de su gobiemo 
es el gelleroso desiguio de levantar, con nna se 
rie de patrias chicas, UDa espléndida patria 
grande; es el alto pensamiento de la unidad po 
lítica espallola. y así, aquella soberana, no sabe 
mOll lIi por propia idea, Jargo tiempo coucebida 
y abrigada, ó en cumplimiento de providencia. 
les designios, entre los muchos aspirante!! á 8U 
mano, la dió ~al Príucipe aragonés, hombre de 
pellsar hondo y luengo, antes ql1e en AragóD 
Rey en Castilla, eficaz cooperador de 8U esp084 
y que contribuyó al pBr de ella en la sagrada y 
formidable obra de la unificación nacional.. 

Nunca be podido explicarme la razón del 
odio verdaderamente sectario que á la Iglesia 
profesan e@tos hombres, cuando ellos mismos, 
desde lo intimo de su conciencia, no pueden 
menos de admirar las obras de tranllformaciólJ 
social operadas por la Iglesia en favor del bien 
yen provecho de la humanidad, y conocedores I 
como 80n d~ mi! y mil hechos glorIOSOs en qoe 
el catolicismo ha conseguido la salvación de la 
humanidad sacándonos primero de las ideas 
groseras del paganismo. haciéndonOll después 
caminar por medio del progreso, cuando Euro­
pa entera eetaba en peligro de ser arrollada por 
el obscurantismo de 108 Bárbaros, oponiendo su I 
barrera infralJqueable á los deeLructorea pro­
gresos del Protestantismo y sosteniéndonos. en 
fio, cODstantemente, ur.idOll á ideas salvadoras 
para el tiempo y para la e&ernidad; pero menos 
aún me e'lplico que, hombree de algún jl/icio, 
que lit' tengan y 8lltimen tenerse por honrad08, 
levanten con&ra esa misma Iglesia guerras de 
impied&d, fundadas eo calumoiae, sin más base 

I que el mal deeeo del qae las emprende, sin más 

I fundamento que la idea pertinaz de la maldad, 
sio más aliciente que el odio y sin otro 6n que 1 

j

arrUinar eo vet de construir, arrasar ea lugar 
de editicar. 

Porque toda la HilJloria tU IIIlllos PaptJ8 pu­
I blicada por cLuz·Beb y por La lde4, ee una 

sarta de ominosos inlaltos, uo& serie de gratui-
tas afirmacionlll que, aun siendo oiertK8, Dada 
probarian contra la fe inconmobible de los 

tirnieutos mezquinos y rencorosos>. 
Salvador SaD. 

~~ 

Hn la Roa! AcadoIDia do la Historia. 
/ 

No es mucho, pues, ver á ela mujer mAs 
grande y más respetable de la Historia. llevada 

El erudito y competentísimo Sr. Conde de de esta idea, acometer la gran empresa de ter 
Cedillo prouunció un brillante discurso para minar la gloriosa epopeya de la Reconquista. 
conmemorar, aute tan docta Corporacióu, el c1s8bel fijó su pellsamiento en Granada 
cuarto cent.eoario de Isabel 1 de Castilla, en se- Para sus selltimientos de cristiana, de eepaftohl 
aióll pública y solemne. y de Reina de Castilla, era grave oprovio la per 

Desde estas mismas columnas, humildes manencia en Esp/l.fta de un Estado mahometa 
siempre y mas para escritor tan esclarecido y I no. Siete muy largos siglos dedolninio parecíao 
célebre, dió el mismo Conde la voz a Espalla, _ sobrada expiación de 188 culpa8 de los godos. 
llamándola á la celebrtiCión de la ciumarcesible Conclusa tiempo hebía por Aragón y Portuga 
memoria de lsabella Católicu, y justo es qne la integridad católica de su territorio, Caatilla 
nOBotros manifest.emos lJueeLra gratitud ocupan- aún veía entre sí como organiemo constituido 
donos de su acabado trabajo, aunque cuanto la Andalucía muslime, que. siendo natural pro-
pudiéramos decir resultaría pálido aute la eru- longllción de la cristiana. no parecía sino barre-
dita, galana, luminosa y admirable oración del ra infranqueable á la e:apanejón de nuestra fe y 
Conde, que bien sentimos no poder raproducir de nuestra raza. 
íntegra, como ánico y merecido elogio. La obra de San Fernando ereyérall6 iodefi-

• Loa arranques más espautosos del corazóu nídamente interrumpid" merced á la flojedad 
ai cabo ban de desbordarse en palabras y en de los más 4e sus suceeore'!!; y aunque el 1180Ü-
obras •• y así, dando expansión á los suyos, cele- mieoto popular anhA/ase dar ya remate feliz á 
bra el (londe la memoria de Isabel la Oaló~ica. la labor iniciada en Covadonga. faltaba el cau-

.Luminar esplendoroso, no ya E'ólo en el fir- dillo capaz de arrostrar los rieeg08 de la empre-
mamento de nuestra pa~ria Hiswria, sino en el sa (><lr el honor de la victoria. 
de la Hi8&ona humana, no es mucho que das- Espatlll y la oristiAndad bailaron el caudillo 
lumbraee con el brillo de sue preclaros hecho e que habían menester en I88bel y Fernando: un 
á sus contemporáueos ~os. lIin distinción de alma eo dos cuerpos, dócilee al doble aoicate d. 
nacionalidad, raza. creencia religiosa ó afición la religión y del patriotismo. 
política. Pero cuando el luminar sinlió exun- Cuántas dificult.ades. al parecer iDIUpera-
guirse lu luces dI! su e:xie&encia terrena; CIl4U- bies, hubo que vencer en aquella guerra; cuáo-
do. aueltos los lazOll de la vida, aquel espfrita ta fe y persever/lncia hubo; enáot.a habilidad 
inmortal!!e remon~ á la sereoa regióudela luz polftica; qué suma de esfuerzos y 'rabaj08; qQ~ 
perpetll&, la ram& pareció acompan.rle tam- derrocbe de valor y galJsrdía; cuanto. 18D01l11 
biéu en su vllelo, ganOBa de mostrar á la post.e- I peligros; qué de triunfO!! y de re .... eses; caán\a 
ridad, dasde la idealltltura, un acabildo proto- sangre derrarnada; nuán~os novelescos inciden­
~ipo en que pudiesen tomar ejernplo y saciar sil I tes é iucreibles a:&l\6"s; cuánta gloria ganada 
.dmi~n 108 reyes y. ~os. pueblos. -'" por l'!l. reYf!8 ~. por s~!lJeblo, ma~i~to .!:MI 


